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Frank País como baluarte de la consolidación y ampliación de los frentes guerrilleros del oriente cubano: el II Frente
 Juan Manuel Reyes Cardero. 
 La lucha guerrillera desarrollada desde finales de 1956 en el oriente de Cuba tiene en Frank País García a uno de sus baluartes fundamentales. Fue él parte importante del engranaje que ayudó a sentar las bases para el apoyo y consolidación de la lucha en la Sierra Maestra, liderada y dirigida por Fidel Castro, además de constituir elemento central en la tarea de crear las condiciones para poder desarrollar una lucha armada, donde se incluye la estrategia guerrillera, con vista a la extensión de ese accionar armado en otros territorios y específicamente en lo que luego sería el segundo Frente Oriental. 
           Desde su ingreso al 26 de julio, entre octubre y noviembre de 1955, se dedicó, junto a otros miembros de la dirección nacional y provincial, a darle vida y funcionalidad a dicha organización en las diferentes regiones del oriente cubano. Apoyado por Pedro Miret, José (Pepito) Tey, Lester Rodríguez y otros compañeros crea secciones de base en los municipios, al frente de los cuales se desempeñarían cuadros que actuarían directamente bajo sus órdenes, para cumplimentar tareas de acopio de armas, practicas de tiro, sabotajes etc. 
           En aquella primera etapa iría dándole cuerpo al movimiento sobre la marcha, realizando acciones constantes, que se irían intensificando y complejizando. La dinámica de las mismas obedecía a los resultados organizativos que se iban obteniendo, en función del cumplimiento de la estrategia planteada por Fidel al salir para México: insurrección armada, secundada por una huelga general revolucionaria y un sabotaje a los medios de comunicación del país en el momento de la acción
. Para llevar a cabo esos objetivos tácticos, delineados por el máximo líder del movimiento 26 de Julio en la carta de México, se contaba preferentemente con la acción de las masas a gran escala, pues no se hablaba ni se trataba simplemente de lucha armada, sino de insurrección armada
. El interés armado estaba a favor de acabar lo más pronto posible con el régimen, una vez que era secundado con la huelga. 
Lograr la articulación de esos mecanismos era tarea ardua y requería en primer lugar de conformar una organización de vanguardia, presta a lidiar con un régimen militarmente consolidado. Requería de una acción rápida, que catalizara el estado de ánimo revolucionario de las masas populares, se necesitaba de un movimiento capaz de proveerse de armas, tanto por vía financiera como por otros medios, estar bien entrenado en el manejo de las mismas y realizar misiones sincronizadas, cada vez más efectivas. Frank tuvo además la misión, cumplida a cabalidad, de crear condiciones y facilitar el apoyo al desembarco, de antemano había realizado un reconocimiento por la zona sur occidental del oriente cubano, durante la segunda quincena de diciembre de 1955, en compañía de Pedro Miret, Manuel Hechavarría y Celia Sánchez, con el interés de hacer estudios de terreno y de planos.
A la luz de los años y sobre todo después de examinar una abundante papelería del líder clandestino, revelada hace pocos años, podemos percatarnos de que diseñó una estrategia de lucha, con mucha autonomía, sobre todo después de su primera visita a México cuando queda investido como Jefe de Acción Nacional, con atribuciones especiales y nada limitadas
. La Conversación con Fidel entonces giró básicamente en torno a los planes conspirativos de apoyo al desembarco así como a la preparación de una huelga general. De acuerdo con ello convienen en no enviar más compañeros de la provincia de oriente
, posible región donde se realizaría el arribo de la expedición, sino intensificar el adiestramiento de las células de acción, a fin de que fueran capaces de emprender acciones armadas que desviaran la atención de las fuerzas enemigas y facilitara la llegada de los expedicionarios y su acceso a las montañas
.
Tras la llegada de los expedicionarios del Gramma se concentró en activar un movimiento armado cuya solidez descansara en tres direcciones fundamentales: realizar en ciudades, pueblos y lugares aledaños actividades de clandestinaje que permitieran obtener armas y material bélico, necesarios para hacer más efectivas otras tareas a cumplimentar como sabotajes a objetivos socio económicos y otras acciones de enfrentamiento directo contra las fuerzas represivas; dar solidez a la lucha guerrillera de la Sierra Maestra a partir de la incorporación de recursos humanos y logísticos; además de preparar otras zonas del oriente cubano, con vista a la creación de nuevos frentes guerrilleros que contribuyeran a ser más generalizadas y efectivas las operaciones militares, permitieran desconcentrar la atención del ejército sobre el núcleo central guerrillero y  con ello lograr hacer más corta la contienda.
El interés de crear acciones de guerra en diferentes áreas rurales del territorio oriental, como forma de contrarrestar más rápidamente al enemigo y vencerlo, va a estar presente en el pensamiento militar de Frank, incluso desde el primer semestre de 1956, como bien hace patente la circular enviada el día 22 de abril de esa año a todos los Mandos de Acción de la provincia de Oriente. En ella dispone, ante el riesgo de que militantes del Partido Revolucionario (Auténtico) iniciaran la lucha armada con un nuevo ataque al cuartel Moncada, que todo el material humano y bélico debe estar listo, que ¨deben tomarse todos los puestos militares de monte o pequeños que puedan darnos armas¨

Su idea de diversificar las operaciones militares creando focos guerrilleros en determinadas partes del territorio oriental no resulta tangible en nuestra historia, salvo en los momentos preparatorios de abrir el Segundo Frente por la zona de El Cauchal, por dos razones fundamentales, primero porque el desarrollo de tal concepción coincide más o menos con el marco histórico comenzado a tejerse tras los sucesos de Alegría de Pío y hasta, por lo menos, el ataque al cuartel del Uvero, que lógicamente permite concebir como única alternativa estratégica la de concentrar todos los esfuerzos hacia la Sierra Maestra, como se consignó por Fidel y se acotó por los presentes, incluido Frank, en la reunión del 16 de Febrero de 1957.
También pesa el hecho de que los planes y acciones a realizar los halla hecho Frank bajo una compartimentación muy estricta, desligada de una proyección de carácter oficial, las circulares enviadas son sólo contentivas de planes sucesivos que reclaman realización de atentados y sabotajes para amedrentar el régimen, hacer labor divulgativa, recaudar fondos, comida y ropa para la causa, así como reorganizar constantemente las células y el movimiento en general, a favor de lograr su coordinación con otras asociaciones cívicas y laborales.
No obstante, el entrecruzamiento de fuentes diversas permite distinguir que algunos puntos del territorio donde luego se fundaría el Segundo Frente Oriental, habían sido mandado a estudiar y a preparar por Frank País, para llegado el momento utilizarlo como punta de lanza contra el ejército de Batista. Se ha expresado por testigos presenciales que él envió a los compañeros guantanameros  Clarito Nolazco y Miguel Beltrán, unidos al práctico Gerónimo Rivera, a examinar las áreas montañosas de la región más oriental de Cuba
. Por otro lado, el entonces destacado dirigente luchador clandestino Demetrio Montseny Villa ha dejado el siguiente testimonio: ¨Frank me ordenó hacer un reconocimiento por la zona sur de Baracoa, de Cajobabo a Playita y subir a la Tinta, lugar cuyo acceso era muy pintoresco, pero difícil, pues el camino era el cauce del río, y contactar con el dueño de la farmacia. Me explicó que eso era para un posible desembarco por esa zona
. Ello guarda cierta relación con que en una ocasión, según Julio Camacho Aguilera, compañeros del M-26-7 en Guantánamo hicieron prácticas en las montañas cercanas a Baracoa, en un lugar conocido por la Tinta
.
Una investigación realizada por la compañera Elia Frómeta ha sostenido que un grupo de 14 revolucionarios, dirigidos por Evans Rosales y entre los que se encontraban David Chamá, Pedro Pérez, Santiago Moisés se trasladaron a finales de 1956, por decisión de la dirección del M-26-7, hacia Puriales de Quemado por la zona de Baracoa, para establecer un campamento rebelde, atacar los puestos de la guardia rural de La Tinta y Las Casimbas y luego internarse en la Sierra de Baracoa. Se agrega que estando en campamento reciben a través de la goleta Playa Blanca, la cual transita por un punto navegable del río Yumurí, víveres, alguna medicina y parque. 
Continúa la investigación afirmando que la goleta es detenida en Baracoa por ser sospechosa de actividades revolucionarias y que después de estar alrededor de 50 días los hombres en campamento se les indica por orden de la dirección del movimiento iniciar la retirada. La misma se produjo en dos grupos: el primero se retiró a pie, con ayuda de un guía, por la zona de La Tinta hasta llegar a Playitas de Cajobabo; el otro grupo se retiró por la zona de Yumurí, vía a Baracoa donde fueron sorprendidos por el ejército y apresados algunos compañeros
. 
Hace algunos años al comentársele sobre estos sucesos a Arturo Duque de Estrada, quien durante la lucha revolucionaria manejaba la correspondencia secreta de Frank País, dio respuesta al asunto, auxiliándose de una antológica libretica, contentiva de las direcciones con las que se comunicaba el máximo líder clandestino, entre ellas estaba una que rezaba: Baracoa, Sr M. Bressler, Sabana – Baracoa (Para Evans), (Fruta)
. Luego fue explicito y detalló: Existieron varias correspondencia entre Frank y Evans, yo mandaba las de Frank a un lugar conocido por Sabana, en Baracoa, específicamente a un comercio que al parecer su dueño era un tal Bressler
. Dicho Evans Rosales, cuyo segundo apellido por cierto era Bressler, va a ser posteriormente quien dirigirá uno de los primeros grupos guerrilleros que se gestan en territorio donde luego se funda el Segundo Frente.
Por otro lado, Agustín Navarrete, dirigente revolucionario muy cercano a Frank País, refirió que al regreso de éste de México ¨se empieza a reactivar la cosa, que ya desde enero, se habla de la posibilidad de abrir un Segundo Frente, luego viene la entrevista con Mathew
. Alega también: ¨Cuando Frank baja, comienza a reorganizarse lo que es el refuerzo de hombres a la Sierra; y parte de las armas que hubieran ido a la creación del segundo Frente con Oscar Lucero – en quien se había pensado primero como jefe de aquello
. Encontrándose Frank en estos preparativos cae preso
. 

Aunque pensaba en la posibilidad de abrir otros frentes para apoyar a la lucha en la Sierra Maestra e incluso incorporarse a la misma con un grupo de compañeros comprende que dada la situación creada después del desembarco era necesario enviar todo lo que pudiera ser útil a los hombres que luchaban junto a Fidel, sobre todo alimentos, uniformes y armas. En ese sentido persuade a Faustino Pérez quien luego de efectuar un viaje a La Habana donde consigue armas, le hace la propuesta, a principios de enero de 1957, de abrir de un frente guerrillero por la zona de Las Villas. Se decide por una dirección representada además por Haydee Santa María y Armando Hart que dicha proposición pasara a consulta de Fidel
.
Antes de su encuentro con el máximo jefe de la revolución y los hombres que le acompañaban el 16 de febrero Frank va hacia Guantánamo donde consigue doce armas larga y parque. En la reunión de la Sierra se acuerda finalmente enviar hacia allá a los más perseguidos, la posibilidad de hacer llegar, por parte de Celia, avituallamientos a los alzados e incorporar desde la ciudad a 50 hombres armados. 
Su desaparición de la palestra pública, ocurrida después de Febrero
, entre el 9 de marzo en que es dado como desaparecido y el 10 de Mayo, cuando sale de la prisión, no le impide cejar en su empeño de abrir nuevos bastiones de combate, todo parece indicar que fue allí, durante su reclusión donde tomó mayor impulso aquella pasión anidada, pues ya el 15 de mayo le da prioridad. Ese día le envía una carta al Sr Alberto Bayo, colaborador en el exterior, en la que le expresa: ¨si es cierto que sus deseos de colaborar son sinceros, en esta forma puede hacerlo, estamos empeñados en abrir nuevos frentes, necesitamos un mínimo de armas¨
. Dos días después ratifica la idea a los responsables del M-26-7 en toda la isla, pero además, les ordena trabajar en función de lograrlo: 
 Hay que ir a la creación de varios frentes más en orden de efectividad e importancia, de ahí que sea labor de todas las Direcciones Provinciales y Municipales el hacer labor intensa en las regiones que pudieran utilizarse como futuros frentes, estudiarlas, hacer contactos, mantenerlos, aportar en fin todos los detalles a la Dirección Nacional pero en forma discreta, sin despertar revuelos, sin prometer nada, ni hablar más de la cuenta, la Dirección Nacional hará los estudios y resolverá lo que crea más conveniente y posible 
. 
Como se observa no da rienda suelta al asunto, sino busca ir creando las condiciones necesarias, con mucha discreción, y siempre bajo la anuencia de la Dirección Nacional del 26, el sabía, porque venía trabajado en función de ello con otros subordinados, de que era factible en otras zonas del oriente cubano, ajenas a la Sierra Maestra, crear focos guerrilleros, pero que debían ser bien consideradas antes de llevar a efecto esa iniciativa. 
La proyección cobra más sentido, sin dudas, en la medida que se va produciendo un fortalecimiento del Primer Frente, sobre todo en momentos posteriores al envío, el 16 de marzo de 1957, de hombres y armas, cuando Fidel estaba imbuido en una reorganización de sus tropas, con vistas a realizar operaciones militares de mayor escala, es un período extendido hasta finales de mayo, en que se realiza el ataque al Cuartel del Uvero, donde se persiguen dos objetivos fundamentales: familiarizar a la tropa con el teatro de operaciones, logrando un mayor conocimiento del terreno, y foguear a los guerrilleros de reciente incorporación
. 

Desde su salida de la cárcel Frank se plantea la reorganización del movimiento, algo desmantelado después de caer presos varios de sus dirigentes, enviar avituallamientos a la Sierra, sobre todo armas, que llegan entre el 18 y el 20 de Mayo, pocos días antes del ataque a Uvero, y preparar los otros referidos frentes de combate. Sobre esta última posibilidad no sabemos exactamente cuando informa por primera vez a Fidel, debió ser en la segunda quincena de ese mes. A finales del mismo, exactamente el día 31, la máxima Dirección del Movimiento 26 de Julio, radicada en la Sierra Maestra, autoriza la creación Segundo Frente Oriental
. 
Una muestra del trabajo abnegado y bastante autónomo realizado por Frank en esa y otras direcciones de trabajo durante el período puede observarse en el resumen explicativo que hace a Fidel el 7 de julio. En el mismo expone, luego de hacer hincapié en las difíciles condiciones afrontadas después del 30 de noviembre, dentro de las cuales trabaja edificando sobre la marcha, con muchas desventajas, la  situación a la que queda abocado tras su salida del presidio. Dice lo mucho que trabajó para lograr una mejor organización y disciplina en el movimiento, el cual reestructuró para su mejor desempeño, recalca que ¨la situación del país, la presión tuya y las obstinaciones del régimen nos han dado un espaldarazo formidable que nos coloca hoy como ejes de todas las posibles soluciones¨
. Por último, hace un balance del trabajo realizado con las organizaciones cívicas y obreras para poder llevar a vías de hecho la huelga general y da su valoración sobre como diseñó la concreción de los planes bélicos, entre ellos la apertura de nuevos frentes de combate: 
Los planes bélicos contemplan además de la creación de milicias, compra e introducción de armas en las zonas que demuestran mayor disciplina y organización. Ampliación y refuerzo del frente de la Sierra y apertura de nuevos frentes. Estos planes no conllevan la paralización de los otros en caso de no poder realizarse plenamente, sino que siempre marcharán atemperados a los otros aunque trataremos de que se cumplan
.

Frank País y los esfuerzos por crear el II Frente Oriental
Es bastante conocido que la materializaron de un segundo frente guerrillero en la región más oriental de Cuba obedeció a la estrategia diseñada por Fidel Castro desde la Sierra Maestra, la cual tenía como eje central el trabajo organizativo y de acción a desarrollar por la columna No 6 dentro del territorio asignado. Compuesta por 57 combatientes fogueados de la Sierra Maestra y dirigidos por el Comandante Raúl Castro, tuvo la tarea de dar organicidad a la efervescencia rebelde presente, en algunos casos manifestada incorrectamente, y a así generar una nueva zona de actividad militar que en poco tiempo se convirtió en una opción efectiva de enfrentamiento contra el régimen de facto.  
Relacionado con lo expresado, sin embargo, no siempre encuentra campo de divulgación histórica el hecho de que lo mejor de esa llama prendida, además de responder en última instancia a la actividad desplegada por el ejemplo de Fidel y los hombres bajo su mando, tenía bastante que ver con la labor desarrollada por el movimiento 26 de julio en la antigua provincia de Oriente y específicamente por la de Frank País y otros dirigentes. Por ello, antes de adentrarnos en su actividad como principal promotor de la creación del II Frente, haremos referencia a lo que consideramos razón esencial para lograr la fecundación y a articulación del mismo: la maduración en conciencia y acción, tras un trabajo organizativo previo y constante, dirigido por Frank País y otros dirigentes, de una militancia del M-26-7 cada vez más beligerante en diferentes lugares del oriente del país. 
Los distintos eslabones creados para lograr el funcionamiento de la organización y fundamentalmente el cumplimiento de las tareas asignadas al Frente de Acción y Sabotaje fueron dando fogueo a los combatientes de la base, nucleados en células, y poniéndolos cada vez más, en la medida que se agudizaba el enfrentamiento con la dictadura, sobre todo en las ciudades, en función de la lucha armada. Ese trabajo tuvo una incidencia capital en zonas que luego serían claves para la conformación de los frentes Segundo y Tercero, entre esas zonas merecen destacarse, las de Santiago de Cuba, y municipios aledaños, el área centro-norte del oriente cubano, además de la regiones de Guantánamo y Baracoa. 
Desde mediados de marzo de 1956 Frank País y sus allegados organizan el M-26-7, creando células, con sus respectivos cuadros, en Cueto, Holguín, Jibara y Mayarí
. Posteriormente lo hacen en la región de Nicaro donde se desplegará una actividad revolucionaria importante dirigida por Rabel Orejón y René Ramos Latour (Daniel), quien luego será la mano derecha de Frank y su continuador en tareas imprescindibles como a desarrollar de forma más efectiva la lucha clandestina en Cuba, apoyar las acciones guerrilleras en marcha y crear el Segundo Frente Oriental. 
Guantánamo fue uno de los lugares donde más incidencia tuvo Frank País, junto a Pepito Tey, y donde más resultados obtuvieron. La articulación de líderes estudiantiles, obreros y campesinos dentro de la dirección del 26 de julio dieron sus frutos. Los guantanameros cumplieron misiones con éxito como las protagonizadas el 30 de noviembre de 1956 y fueron además el principal eslabón para la adquisición de armas, principalmente en la base naval de Caimanera, que luego fueron utilizadas, como también los explosivos fabricados en esa región, en los nuevos frentes de batalla.
Del territorio aludido y de otros como Moa, Nicaro, Contramaestre, Baire, Charco Redondo, Palmarito y Santiago de Cuba, entre otras regiones, salieron, bajo la dirección de Frank País y sus continuadores, insignes combatientes cómo René Ramos Latour, Oscar Lucero Moya, Demetrio Montseny (Villa), Julio Camacho, Belarmino Castilla, Antonio Enrique Luzón, Raúl Menéndez Tomasevich, Raúl Perozo, José (Pepito) Tey, Ramón Paz y René Medina, entre otros muchos.  
Relacionado con los esfuerzos realizados por el líder santiaguero, tendientes a crear en específico el Segundo Frente Oriental, debe destacarse, como primera referencia histórica, la misiva enviada por él, el 23 de mayo de 1957 a Pedro Miret, representante del movimiento en el exterior. Le plantea a éste no sólo la necesidad de obtener pertrechos para los futuros frentes sino que lanza la posibilidad de que se abriera el segundo, por la zona de Sagua y Mayarí, aprovechando el posible contacto con los expedicionarios del Corinthya. Ese deseo y la capacidad militar que entonces poseía para cumplimentar la tarea pueden notarse en los siguientes argumentos: “[…] si quieren cooperar y subordinarse, entonces lanzaremos nuestro Segundo Frente por aquella zona. Tenemos armas para eso, para que ellos se incorporen a nuestra gente y les supliremos en alimentos y ropa”
.

A partir del 31 de Mayo en que Fidel ordena “debe hacerse de inmediato el Segundo Frente de la provincia”
 Frank País se empeña personalmente en ultimar hasta el último detalle organizativo. En medio de dificultades, entre las que se encontraba que uno de los dirigentes más necesarios para intentar abrir el frente por la zona de Miranda estaba preso, tiene que ir posponiendo una y otra vez los planes, hasta hacerlos coincidir con otras actividades revolucionarias a efectuarse el 30 de Junio. Cuatro días antes de producirse aquel intento de alzamiento le daba a conocer a Fidel la posibilidad de que quizás cuando llegara esa carta a sus manos ya se habrían realizado el Plan no 1 y el Segundo Frente
. Al día siguiente vuelve a escribir para darle a conocer algo que también escribe a Celia: “Nosotros tenemos ya 2 fábricas de uniformes y de mochilas que ahora producen para el Segundo Frente, pero cuando terminen comenzarán a producir para allá”
.  
Frank País escogió la finca El Cauchal, en el barrio de Palmarito, muy cerca del poblado de Miranda, para establecer un campamento guerrillero donde se alojarían combatientes, fundamentalmente de Santiago de Cuba, que deberían concentrarse allí después de ser trasladados por ferrocarril hasta las estaciones de Miranda y Bayate. La idea era crear allí una columna comandada por René Ramos Latour (Daniel), con Oscar Lucero como segundo, que debía estar conformada finalmente por unos 40 hombres. Para concretar esos planes se desarrollaron múltiples tareas entre las que deben destacarse la entrega de mil pesos a Oscar Lucero para utilizarlos en gastos iniciales de avituallamientos y el trabajo de acopio del propio Frank, en favor de apertrechar de armas a los designados
. 
El objetivo central de la apertura del frente estaba lo constituía atacar y tomar el cuartel del central Miranda, para luego encaminarse hacia la Sierra Cristal que sería la zona de operaciones de la guerrilla. Según el combatiente William Gálvez, estudioso a profundidad de la actividad revolucionaria de Frank País y de los referidos sucesos, las acciones a ejecutar estuvieron vinculadas con un estudio previo de la zona, realizada por Oscar Lucero, en virtud de que ya quedaba desechaba la zona de Baracoa como punto destinado a abrir un nuevo frente
.
Aquel intento finalmente fracasó, en primer lugar por una delación, lo que condicionó pérdidas tanto humana como de armas. Su pesar lo expresa Frank a Fidel en carta fechada el 5 de Julio: “El 2do frente tan secretamente preparado fue abortado y perdimos armas y equipos por más de $ 20.00 y la vida de un compañero […]. A pesar de su grado de aflicción no ceja en el empeño: “Los otros morteros pienso destinarlos al 2do y 3er Frente, en cuanto se consoliden”. Esa idea se mantendrá inalterable hasta sus últimos días, trece días antes de su caída estampa: “A René lo retengo aquí en contra de su voluntad porque me hace mucha falta. Es muy bueno y útil. Además no desiste del S. F. Lo pospondré algunos días pero tarde o temprano irá”. 
Con posterioridad a la muerte de Frank País, Daniel que ocupará su cargo seguirá trabajando en la misma dirección. En esa etapa de recrudecimiento de la contienda, dirigentes guantanameros del movimiento como Luis Lara Espinoza, Samuel Rodiles Planas y Carlos Lahite encauzaron la creación de otros grupos que servirían de base a la formación del Segundo Frente, los más significativos serían: el de Sierra Canasta, liderado por Luís Herrera Tito (Wicho), el de San Antonio Redó, al frente del cual estuvo José Antonio Sandino y el de Puriales de Caujerí, cuyo jefe, José Durán Bravet (Zapata) había organizado una célula en la región por órdenes directa de Frank País, en razón de las características favorables del lugar para la lucha armada. De hecho dicho grupo atacó el apostadero de la guardia rural de Caujerí el día 24 de febrero de 1958.
Por su parte, la zona de Nicaro fue escenario de la creación y forja de un grupo guerrillero que el 23 de febrero de ese propio año, antes de llegar el comandante Raúl Castro y la columna No 6 al territorio donde se funda el Segundo Frente, ataca el apostadero de una empresa niquelífera norteamericana y obtienen armas. Ese grupo, al mando del cual se puso a Demetrio Montseny Villa fue autorizado por el Comandante Daniel, que también permitió la articulación del núcleo guerrillero de Jarahueca, con liderazgo inicial de Michel Reyes Trejo, y que luego al estructurarse y consolidarse mejor, bajo las órdenes de Raúl Menéndez Tomasevich, ataca el cuartel de Mayarí Arriba el día 5 de marzo. Era la semilla sembrada por los precursores, entre ellos un lugar privilegiado para Frank País. 
� Mario Mencía: “La batalla política de los 53 días, en revista Bohemia, 21 de julio del 2006, año 98, No 15, p. 7.


� Idem


� En la conversación que sostiene en aquella ocasión Fidel Castro con Frank País este obtiene autorización para realizar un esfuerzo especial de recaudación con los combatientes del propio frente de acción, aunque conforme a las normas establecidas por el frente de finanzas, lo que le permite mayor autonomía y agilidad en la adquisición de armas y otros equipos dentro de la mayor discreción. Para ampliar sobre este tópico ver Heberto Norman Acosta: La Palabra Empeñada, t. II,  p. 357


� En un primer momento se había se había convenido que José (Pepito) Tey fuera al frente de 10 compañeros para incorporarse al contingente que luego vino en la expedición del Granma, pero esa idea bajo la nueva orden quedó desechada. Testimonio de Arturo Duque de Estrada que aparece en el libro de Yolanda portuondo: 30 de Noviembre, p. 88. 


� Heberto Norman Acosta: La Palabra Empeñada, t. II,  p. 357.





� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 9, pp. 26-27. Circular suscrita por ¨Salvador¨ (Frank País), ¨A todos los mandos de Acción de la provincia¨, 22 de abril de 1956. Agradecemos al periodista e historiador Mario Mencía el que halla puesto en nuestras manos, la de los compañeros de la Oficina del Historiador y la de otros historiadores de diferentes instituciones de Santiago de Cuba, la documentación correspondiente al Fondo Frank País, de la  Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado. El documento en cuestión puede verse también en Wiillian  Gálvez:  Frank entre el Sol y la montaña, t I, p. 283


� Estos datos fueron recogidos en entrevistas realizadas por el autor a Miguel Beltrán el 3 de mayo de 1987 en La Habana y a Andrés Faustino Nolazco el 24 de Marzo de 1987 en Guantánamo.


� Luis Báez: ¨Naciste Hoy¨, en periódico Gramma, sábado 8 de septiembre de 2007, año 43, No 214, pp. 3, 4 y 5. Entrevista realizada al General de Brigada (r) Demetrio Montseny Villa (tomado del libro Secreto de Generales.


� Yolanda Portuondo: 30 de noviembre, p. 60


� Elia Frómeta nos ofreció estos datos, además de un croquis explicativo de lo ocurrido en aquel entonces, durante una entrevista que le realizamos en Cuidad de la Habana el 28 de abril de 1987. Entonces ella trabajaba en la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado. Nunca hicimos hincapié en divulgar estos datos a la espera de que ella materializara su publicación. Agradecemos su deferencia pues fue la única persona de la institución referida que nos atendió 


� Por fortuna poseemos los referidos datos, escritos de puño y letra por el propio Duque de Estrada en copia que nos facilitara y que incluimos como anexo. Constituye una reliquia histórica porque se ha dado por perdida la documentación original que poseía ese combatiente.


� Entrevista realizada por el autor a Arturo Duque de Estrada en Santiago de Cuba el 11 de Mayo de 1987.


� Yolanda Portuondo: La clandestinidad tuvo un nombre: David, p. 264


� Ibidem, p. 277.


� Ibidem, p. 277


� William Gálvez: Frank entre el Sol y la montaña, t.II, p. 420.


�  A finales de febrero Frank País reúne treinta y cuatro armas largas y cortas, con algún parque y las lleva para los compañeros del Marabuzal. Ese viaje lo hace junto a bebo Hidalgo y José Otero.


� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 33, pp. 69-73. Carta enviada por Frank, suscrita por la Dirección Nacional del Movimento a ¨Sr Alberto Bayo¨, 15 de Mayo de 1957.


� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 34, pp. 74-76. Mensaje de “David”, (Frank País), “A los compañeros de la Dirección del 26 de julio de toda la Isla”, 15 de mayo 1957………………………………………………………..


� Roberto Pérez Rivero: La guerra de liberación nacional, p. 49.


� Martha Álvarez y Francisco Ramírez: : “Hace 25 años, II Frente Oriental Frank País”, en Bohemia, marzo 11, de 1983, p. 80


� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 86, pp. 186-189. Informe ´De la Directiva Nacional a todos los mandos de acción y sabotaje del m-26-7, sin fecha. Santiago de Cuba, 7 de julio de 1957. para Alejandro


� Idem,


� William Gálvez: Frank entre el Sol y la montaña, t.1, p. 31


� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 37, pp. 89-93. carta suscrita por Frank País enviada a ¨Mi querido Pedro¨ ( Pedro Miret) 23 de mayo de 1957.


� Martha Álvarez y francisco Ramírez: : ¨Hace 25 años, II Frente Oriental Frank País¨, en Bohemia, marzo 11, de


� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 78, pp. 162-164. Carta de ¨David¨enviada a ¨Querido Alejandro¨, Santiago de Cuba, 26 de Junio 1957.


� Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado: Fondo Frank País, Exp. 81, pp. 169-171. Carta enviada por ¨David¨ a ¨para Norma¨(Celia Sánchez) 27 de junio 1957.


� William Gálvez: Ob cit, t. II, p. 522.


� Idem.





